La Restauración

Una vez clausurado el periodo napoleónico, comienza en Europa una nueva época política: La restauración.


La Restauración- Se basará en dos principios fundamentales:

El legitimismo: consistente en mantener el absolutismo político y el orden estamental de la sociedad
.

El intervencionismo: mediante congresos, los plenipotenciarios europeos están dispuestos a intervenir, utilizando incluso la vía armada, donde los regímenes absolutos de los Estados se pongan en entredicho.


Los instrumentos que plasmarán el nuevo orden europeo tras el vendaval napoleónico serán:

El Congreso de Viena: su finalidad fundamental será reorganizar el mapa de Europa. Para ello, los plenipotenciarios de los países europeos (cancilleres y ministros), harán una declaración de intenciones, acorde con el espíritu de la restauración, y se empeñarán en ajustar el nuevo mapa europeo a la nueva relación de fuerzas existente en Europa.

La artificiosidad del nuevo mapa de Europa será causa de importantes reacciones nacionalistas.

Aspectos destacados del nuevo mapa: La desaparición del Estado polaco, absorbido por Austria, Prusia y Rusia; la constitución de los reinos unitarios de Suecia y Noruega
, por un lado (penalizando así a Dinamarca, que había mostrado connivencia y apoyo al orden napoleónico), y de Bélgica
 y Holanda, por el otro (penalizando así a Francia, y bloqueando sus posibles apetitos expansionistas); a Rusia se le reconocieron las anexiones de Besarabia y Finlandia; Austria, por su parte, se expandió a costa de la Galitzia polaca y de Venecia y sus posesiones adriáticas, formando el reino Lombardovéneto
; Prusia logró un gran aumento de su territorio con la mitad del reino de Sajonia (antiguo aliado de Napoleón en Alemania) y con la región de Renania, fronteriza con Francia y el reino unitario de los Países Bajos; la casa de Saboya (reino de Cerdeña) recuperó el Piamonte, anexionado a Francia por Napoleón. 

En cambio, los diplomáticos de Viena no recogieron el manifiesto sentimiento nacional unitario que animó a los patriotas de Alemania: el país continuó disgregado en varios reinos , principados y ciudades libres
, bajo una inocua y extemporánea Confederación Germánica, cuyos principales miembros fueron Austria y Prusia, Baviera, Sajonia, Wurtemberg, Hannover y Baden.

La Santa Alianza: será un pacto personal de varios soberanos europeos, que refrendarán con sus firmas en un insólito documento, y en nombre de la Santísima Trinidad, el principio del legitimismo antes aludido; los firmantes fueron: el emperador austríaco Francisco I
, el zar Alejandro I, el rey de Prusia Federico Guillermo III
: su objetivo será vigilar la dinámica política de los Estados y propiciar el intervencionismo armado en aquellos países donde se vulnere el legitimismo.

A la Santa Alianza se sumarán, en el año siguiente del de su fundación, Francia y España.

Gran Bretaña replicará a la Santa Alianza con la constitución de la Cuádruple Alianza, formada por los países fundadores de la Santa Alianza y ampliada en 1818 con la incorporación de Francia; se basaba en principios paradójicamente similares a los que inspiraron la constitución de la Santa Alianza: vigilancia de los movimientos liberales, respeto internacional a los cambios establecidos por el Congreso de Viena, e intervencionismo. El objetivo primordial que Gran Bretaña perseguía era la salvaguarda del equilibrio europeo.


El líder indiscutible del periodo será el canciller austríaco Metternich.


Pese a los objetivos restauradores, numerosos logros de la revolución se mantendrán en la Francia de Luis XVIII:

La Carta Otorgada que concede el soberano a sus súbditos en 1814 confirma numerosos logros de la Revolución:


-Se proclama la Igualdad jurídica y contributiva, así como la ecuanimidad universal en el cumplimiento del servicio militar.


-Se consagra la sociedad de clases, frente a la sociedad estamental.


-Se admiten las libertades de expresión y de credo.


-Consagración de la propiedad territorial:

El campesinado será propietario de los mansos franceses.

Las expropiaciones al clero y a la nobleza no son recuperadas por los anteriores propietarios de derechos, sino confirmadas como propiedades absolutas para los nuevos propietarios.


-La desvinculación gremial es ratificada.

Por el contrario el poder político del monarca se ratifica como absoluto y legítimo por derecho divino:


-El rey posee iniciativa legal y elige a los miembros de la Cámara Alta (Cámara de los Pares); los miembros de la Cámara de diputados serán elegidos por sufragio censitario, pero su función no consistirá en elaborar las leyes, sino únicamente en aprobar aquellas leyes que presente el monarca y sus ministros
. 


En definitiva: No se acometen cambios políticos, sino sólo a nivel cosmético; no obstante, los cambios sociales y económicos procedentes del periodo anterior se mantienen. La mejor prueba es la conservación del código civil de Napoleón.


Esta situación puede ampliarse a otros países europeos (como España) con más o menos retraso; no obstante, existirán grados de permeabilidad muy variable en los regímenes europeos: los casos de Austria y Rusia serán emblemáticos, ilustrando a la perfección el carácter refractario de algunos Estados europeos.


Los cambios políticos deberán obtenerse a través de las sucesivas crisis revolucionarias que azotarán a Francia y a toda Europa a lo largo de la primera mitad del siglo XIX.

�Este último cada vez más desdibujado por el crecimiento industrial.


�Noruega se independizará tardíamente de Suecia: en 1905.


�La independencia de Bélgica se producirá en 1830.


�El reino lombardovéneto, anexionado al Imperio austríaco, abarcaba el Milanesado y el territorio italiano de la antigua República de Venecia, incorporado en la época de Napoleón al Reino de Italia.


�Destaca especialmente la ciudad libre de Hamburgo.


�También se conoce como Francisco II, emperador del Sacro Imperio, extinguido en 1806.


�Adviértase que, aun siendo los tres cristianos, uno era católico, otro era ortodoxo, y el tercero era protestante.


�Obviamente, el rey tenía derecho de veto, y podía disolver las cámaras.





